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	El día en el que a los merodeadores les gustó leer

**Disclaimer: Cualquier contenido públicamente reconocido del mundo de Harry Potter no me pertenece de ninguna forma. Todo es contenido de la maravillosa J.K Rowling. Esto no tiene fines de lucro, sólo de entretenimiento.**

**¡Saludos! Esta es la primera historia que publico aquí, así que espero que os guste. Podéis llamarme Bambi.**

Hermione Weasley sostuvo en sus manos la clave de su éxito.

Se trataba únicamente de una caja rectangular de madera, sin adornos, ni ornamentos, sin extravagancias. Hermione se había asegurado de que luciera completamente normal para sus hijos no se encontraran atraídos a abrirla. Aunque estaba en casa la mayor parte del tiempo (lo que no era su cosa favorita), no quería arriesgarse a que sus hijos la encontrasen. Rose había heredado su inteligencia, y Hugo les había dado ya bastantes problemas con su curiosidad. Por el tiempo, Hermione había puesto la caja sobre el baño de visitas, haciéndola pasar por una simple jabonera. Sabía que ellos no sospecharían nada de aquella caja, y sólo tendría que preocuparse de ellos en el verano, cuando no estaban en Hogwarts o en los domingos, los días de visita a la abuela Weasley.

A Ron no le había hecho mucha gracia que no les contara a sus hijos sobre lo que planeaban hacer. Estaba bien, Hermione no se preocupaba. Ella estaba segura de que estaba en lo correcto esa vez. Si hubiesen tenido que decírselo a sus hijos, habría sido un completo desastre. Hermione ya imaginaba las rabietas. No sabría cómo empezar tampoco, Rose era muy explosiva y Hugo era bastante sensible, como una balanza. Hermione todavía guardaba dudas incluso. No se había atrevido a mencionarlas a Ron, puesto que él había estado ocupado en el Ministerio y Harry había estado investigando para conseguir más información sobre el tema. Había estado bastante obstinado últimamente, incluso más de lo normal. Si algo había aprendido Hermione de Harry en sus años de Hogwarts, era el tamaño de su terquedad. Harry era cabezota, muy cabezota, y Hermione estaba segura de que, una vez algo entraba en su cabeza, no salía jamás, así que no había sentido de intentar persuadirlo de su opinión. Además, Hermione sabía, Harry tenía suficiente con el trabajo y Ginny para darle mucho tiempo al plan.

Harry había comentado una o dos veces que había tenido problemas con Ginny, pero Hermione no se preocupaba demasiado. Era normal que tuvieran conflictos, como Ron y ella. Aunque los suyos fueran algo mayores en... magnitud. De cualquier manera, la mayoría del tiempo no llegaban a terceras y uno de los dos llegaba a disculparse para evitar terminar matándose mutuamente. Nada había cambiado mucho desde que habían salido de Hogwarts. Sí, tenían trabajos, tenían hijos, pero su amistad no había flaqueado. Aún seguían siendo esos chicos problemáticos que por alguna razón terminaban involucrados en prácticamente... todo. Y seguían involucrados en todo, casi.

Miró la caja con algo de emoción anticipada. Cuando Harry les había contado lo que había estado pensando, Hermione se había negado sin haberle dado oportunidad de mencionarlo de nuevo. Harry siempre había sido impulsivo, y Hermione había creído que se trataba de otra de sus ideas alocadas. Las aventuras ya se habían acabado y Hermione siempre había querido una vida tranquila. El plan de Harry era arriesgado y no había forma de saber si funcionaría o no. Hermione había estado preocupada, preocupada y aterrada. Luego de dos años, cuando Harry había sacado de nuevo el tema, Hermione había descubierto que Harry jamás se había detenido. Había estado planeando, meditando, considerando, midiendo... Hermione había estado impresionada. Estupefacta. Harry ya no era tan impulsivo, al parecer.

Había estado sorprendida al notar que Harry había medido cada detalle, ni siquiera Hermione había encontrado una falla para su plan. Lo único que a Harry le había faltado era aprobación de sus amigos. No había directamente pedido que lo acompañaran, pero, mirando a los eventos de los años anteriores, no lo dejarían sólo en aquello, y o Harry lo sabía, o trataba de hacerse el desentendido. Tampoco era fácil para Hermione dejar sus cosas de esa manera, no era propio de ella... lo había pensado tan intensamente que le había entrado migraña, y una parte de ella aún dudaba si estaba haciendo lo correcto.

De igual nanera, pensó Hermione, ya es tarde para cancelar.

Abrió la caja con cuidado. Lo único que la mantenía cerrada era una ranura y un gancho. Un segundo después, se encontró a sí misma temblando ligeramente.  
>Estaba segura de que se debía a sus nervios, el clima había estado cálido las últimas semanas. Con un chasquido leve, la caja de madera se abrió enteramente.<p>

Lo que necesitaba Hermione no estaba a la vista, por supuesto. Hermione había estado guardando diversos objetos durante varios meses. Un ejemplar de Los Cuentos de Beedle el Bardo (una copia nueva, por supuesto. La que le había dejado Dumbledore estaba escondida con mucha más seguridad) descansaba sobre todo lo demás, escondiendo su contenido casi completamente.  
>Hermione lo levantó de forma suave, la cubierta de terciopelo cosquilleaba las yemas de sus dedos, y lo dejó a un lado, junto a la alfombra. Un pañuelo de tela (algo mojado, Hermione recordaba haberlo usado para quitar el agua de la mesa); una lapicera (Ron las consideraba peligrosas, así que Hermione guardaba las suyas donde él no las viese); cinco centavos (Hermione los guardó en su bolsillo), y lo que buscaba.<p>

Al principio, Hermione lo había confundido con algo más. Había sido envuelto en plástico oscuro varias veces, así que Hermione tardó un buen rato en desenvolverlo. Hermione recordaba haberlo hecho de esa manera por miedo a que alguien lo robara. En esa época todavía la noticia de la muerte de Voldemort estaba fresca, y cualquier mortífago alocado podría haber estado corriendo por todos lados, matando gente y buscando venganza. Al menos así era en la mente de Hermione.

Cuando por fin terminó de desenvolverlo, luego de unos segundos, Hermione se sintió extraña mirándolo de nuevo. Había querido esconder ese artefacto por el gran poder que conllevaba poseer uno... y ahora lo usaría. Se sintió un poco decepcionada consigo misma, pero sabía perfectamente que lo que harían tendría alguna recompensa, e intentó acallar sus nervios observando el objeto.

Lo primero que examinó Hermione fue la cadena dorada. Sus eslabones no se habían oxidado con los años (lo que Hermione agradecía. Aunque, después de todo, era un objeto mágico), pero los ganchos se habían puesto rígidos. Tendría que arreglarlo luego. El colgante estaba prácticamente intacto. La circunferencia que rodeaba el pequeño reloj de arena estaba tan pulcra como lo había estado años atrás, y el delgado cristal que protegía el reloj carecía de manchas y marcas. Hermione ahogó un suspiro de alivio. Al menos no tendría que preocuparse de aquello...

—¡Mamá! —Hermione escuchó la voz de Hugo desde el piso inferior. Ron los había llevado a comprar sus cosas de la escuela, y parecían haber llegado ya. Con algo de prisa, Hermione metió el objeto dorado en su bolsillo, junto a su varita —. ¡Mira lo que he traído! —Hermione oyó exclamar a Hugo, la emoción palpable en su voz.

Hermione cerró la caja con cuidado, ya habiendo vuelto meter el contenido dentro de ésta, y suspiró suavemente. Sus nervios la traicionaban, y podía oír a Ron y a Hugo hablar animadamente en el piso de abajo. Algo los traía emocionados, y eso no siempre era bueno. Ron podía ser bastante irresponsable a veces. Rose debía estar en algún lado de la casa, tal vez guardando sus libros u ordenando su baúl.

Se tomó su tiempo en bajar las escaleras, asegurarse de que sus dedos no temblasen, y que, en efecto, cualquier rastro de culpa hubiese desaparecido de su rostro. Mientras descendía, la conversación de Ron y Hugo se hizo más audible para Hermione. El volumen de sus voces tampoco había sido bajo.

—¡Es increíble! —decía Hugo, a la vez que Ron reía como si le hubiesen regalado lo mejor del mundo —. ¡Tiene todo, mira! La madera es completamente suave... whoa...

La escena que Hermione encontró en el salón no la sorprendió mucho. Ya se había acostumbrado a lo parecidos que habían resultado su esposo y su hijo, pero verlos siempre había sido impresionante. Tenían el mismo cabello, postura... y casi la misma voz. Ambos se encontraban ahí, inclinados sobre la mesa de café del salón, con los ojos desorbitados y la saliva casi cayéndose de sus bocas. Ambos observaban la nueva escoba que... Ron había comprado una nueva escoba sin su aprobación. Ellos aún no habían notado su presencia, estando demasiado ocupados contemplando la nueva adquisición. Hombres.

—Veo que se divierten —Hermione dijo, abriéndose paso hacia ellos en medio de ambos sillones. Alguien había encendido la lámpara para poder admirar mejor la escoba, y a la luz brillante, el rostro de Ron perdió el color en cuanto la vio.  
>Su pelo rojo había comenzado a canear con los años, pero el rastro del brillante color fuego continuaba ahí, inconfundible. Una barba incipiente había alcanzado su barbilla, y los ojos azules, ahora con un deje de cansancio y emoción, la observaban anhelantes, casi con temor. Por otro lado, Hugo, a sus trece años, continuaba lleno de vida. Se había dejado crecer el pelo rojo brillante y rizado hasta las orejas, y casi todos sus rasgos pertenecían a Ron, con la excepción de la nariz delgada y los dientes delanteros ligeramente más largos.<p>

—Hola cariño —exhaló Ron. Tal vez había sentido lo que se venía, porque añadió —, ¿cómo estuvo tu día?

Hermione decidió ignorar lo que había dicho, como siempre, y le dijo: —Tú y yo debemos hablar.


End file.
